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	A la majestuosa naturaleza

	Los colibríes son los pájaros más pequeños del mundo.
Viven solamente en América
Sus aletazos de 80 por segundo
les permiten volar hacia atrás
o de lado o permanecer
estáticos en el aire.
Son atraídos especialmente por las flores
de color rojo o naranja brillante.
En la noche son capaces de entrar
en hibernación
reduciendo dramáticamente su metabolismo
y sus ritmos cardíaco y respiratorio
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Nota preliminar

	“Las Pestañas de un colibrí” es una Historia escrita en Serie y en un estilo original. Los diversos episodios se encadenan alargando el desenlace.

	“Universo de Cristal” es el nombre del primer libro que contiene tres episodios: “El muñeco de dos mundos”, El eco de Candela” y “Una góndola para Candela” que tienen de fondo las ciudades de Lisboa y Venecia.

	El segundo libro, llevará el nombre de “El tango del amor”, está escrita en dos episodios. Se ambientarán en Reino unido y Argentina y en ellos, la historia empieza a tomar giros inesperados. Del tercer libro solo se sabe que se ambientará en Alemania.

	No está previsto cuántos libros abarcará la Serie completa.

	 

	 

	
Prólogo

	Mi intención es llevarte a través de sus personajes a sumergirte en su océano de amor en sus diversas maneras de manifestarse. Que sueñes en sus ciudades y puedas adentrarte en sus corazones porque cada uno tiene un dolor, un sueño, un fracaso a cuestas o un amor romántico para identificarse. Enlazarte a ti y a ellos es mi función.

	Espero lograrlo.

	R.G.

	 

	 

	
Prefacio

	Cuando pienso en Candela, veo una parte de ella en todas las mujeres. Ellas, que sufren, lloran, ríen y sueñan con ser princesas. Arriesgan y afrontan las debacles de la vida con valor y audacia, renuncian a sí mismas y a veces pierden y cuando lo hacen aprenden a resurgir de las cenizas. Los hombres como Roberto que las aman, se apoyan en ellas, admiran su fortaleza e intentan protegerla y cuidarla, si no lo consiguen y las pierden, sienten que su figura masculina, tambalea. El pánico por la soledad los invade y cuando su orgullo ya débil se ve masacrado al llorar, atacan y lastiman como fieras heridas.

	R.G.

	 

	 

	

EPISODIO I







El muñeco de dos mundos


	 

	 

	
Introducción

	La casa estaba retirada de la ciudad. Pasando el cementerio del pueblo y andando 10 kilómetros por la carretera provincial, se podía divisar un camino a la derecha bordeado de verdes álamos altos que iniciaban con una tranquera, puerta rectangular de madera dura de curupay, que abría el paso al caserón antiguo. Cerca de la casa y a 200 metros a la izquierda de los muros amarillos de la vivienda construida en L, se podía ver una quinta de tomates que, relucientes y rojos, cautivaban las miradas del visitante entre senderos de tierra.

	El abuelo, un hombrecillo bajo y robusto, cuidaba de los tomates. Sus ojos, caídos y verdes, le daban un aspecto melancólico, perdido, abstraído. La tierra que alimentaba a sus tomates ya conocían el paso fuerte de Julián. De curtido carácter, mandón y pendenciero, imponía respeto con la fuerza que alguna vez había usado para ganarse el jornal y alimentar a sus once hijos.

	Para los nietos aquel lugar era simplemente “la casa de los abuelos”.

	 

	 

	
Capítulo I

	Un muñeco vestido de torero reposaba en el mueble de madera de la vieja casa de campo del abuelo Julián. A la vista de todos, y como dando la bienvenida al que entrara, yacía en el paso obligado que conducía al interior de la casa. Inadvertido para los adultos, el pequeño adorno era la atracción de todos los nietos que llegaban a visitar a los abuelos los fines de semana. Salvo la abuela, que lo retiraba cuidadosamente del lugar para sacudir un poco el polvo cuando venían las visitas, nadie podía tocar el pintoresco muñeco del abuelo, y solo de vez en cuando la abuela lo bajaba con cariño del mueble a escondidas del abuelo y dejaba que sus nietos lo miraran de cerca y lo cogieran con sus manos. No podía evitar el gran alboroto, lo tocaban, preguntaban, se reían y luego al fin, tras darle un beso al muñeco, salían en una carrera al patio casi atropellando a la nieta mayor, que nunca competía con ellos, solo hacía de guardiana porque cuando todos rodeaban a la abuela, curiosos, ella se retiraba y vigilaba con picardía y ansiedad que no apareciera el abuelo. Lucena sentía especial atracción por el pequeño torero y le gustaba permanecer largo tiempo mirándolo, tanto, que lo primero que hacía al llegar a la vieja casa era comprobar si el muñeco seguía allí.

	―¿De quién es? ―preguntó una vez a la abuela, al descubrirlo en el mueble.

	―¡Es del abuelo! ―le respondió firme su nona. Cómplice, le cuchicheó―: ¡Cuando el abuelo duerma, lo bajamos de allí!

	Ya no recordaba la niña cuántas veces había cumplido su promesa la abuela, porque en aquel lugar lleno de plantas y espacios abiertos de la finca de Julián era fácil que se olvidaran las promesas.

	Jugar a las escondidas detrás de los árboles, perderse en los caminitos de la quinta detrás de los naranjales, ocultarse detrás de la higuera, mirar el agua del aljibe a través de una malla de cuadriculados alambres enmarcados en madera que servían para evitar que cayeran hojas y palillos al pozo de agua y que gritando sus nombres el eco se los devolvía... Los nietos se sumergían en un mundo mágico donde no existían más que los juegos y ellos. Cuando llegaba la hora de la siesta y el calor apretaba, los abuelos tiraban al suelo unas mantas de colores en la habitación del gran reloj a péndulo para que los nietos no corretearan a la hora de la siesta. Estos, hablando bajito y dando risitas de cosquillas, esperaban los minutos que faltaban para que el reloj marcara la hora. ¡Tin, tan, tin, tan! Y el ambiente se llenaba de risas y susurros hasta que dejaba de sonar y volvía a reanudar el conteo de los niños para medir el paso del tiempo hasta que alguno de los más pequeños se quedaba dormido. Los demás se quedaban callados mirando el techo con dibujos de ángeles y animales misteriosos como dragones y víboras o viendo oscilar los espejitos que colgaban de una gran lámpara de techo que su madre llamaba “araña”, porque tenía brazos abiertos y ganchudos que pendían hacia el suelo terminando con pequeños cristales romboidales trasparentes que refractaban la luz que entraba por un enorme vitral de colores. Verde, azul, naranja y blanco, los vidrios granulados dejaban que traspasara la luz e iluminara los pequeños cristales de la lámpara colgante; así proyectaba sobre una pared de la gran habitación formas de arabescos de colores con un sinfín de dibujos extraños de puntos y rayas que hacían imaginar muchas cosas a los niños, entre los que estaba Lucena.

	Al terminar la visita y regresar junto a sus padres, dejaba pendiente la promesa de la anciana de mostrar el muñeco para la siguiente visita al campo.

	El muñeco misterioso era el centro de interés de esta nieta, aunque había otras cosas interesantes en la casa como aquella pequeña carreta de bueyes cuidadosamente atados y cuyas ruedas fijas elaboradas con madera tiraban de un carro cubierto con lona de cuero. Y había muchas cosas más, como un bastón labrado que siempre estaba detrás de la puerta del otro salón un poco más oscuro, donde el viejo inmigrante guardaba un gran baúl y revistas antiguas de todo tipo y un tarro lleno de monedas que la abuela tenía en la cocina. Cuando sus hijos preguntaban, el anciano padre contestaba serio:

	―Es para mi entierro.

	 

	 

	
Capitulo II

	Todo era sumamente atractivo en aquella finca, pero era especial la curiosidad que despertaba en Lucena el muñeco prohibido.

	¿Por qué un abuelo podía tener un muñeco? Su padre decía siempre que había cosas para que jugaran los varones, y otras para las niñas; ella era una niña y el abuelo era un varón. Los muñecos eran para las niñas y las pelotas de fútbol para sus hermanos.

	¿Por qué tenía su nono un muñeco si no jugaba con él?, se preguntaba siempre inquieta.

	El adorno de terracota lucía una pequeña boina de una tela suave de color negro sobre una cabeza bien redonda; un pañuelito rojo cubría el cuello y sus dos brazos envueltos en mangas de camisa blanca se extendían hacia adelante, bien abiertos. Vestía un pantalón ajustado negro, faja a la cintura también negra y unos zapatos que se parecían a los que ella usaba para sus clases de danza. En un rostro sonriente le sobresalían puntiagudas y abultadas mejillas pintadas de rojo y unos ojos saltones que miraban fijo le daban la impresión a la nieta de que estaba encantado como por un embrujo.
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